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El amor que hizo nacer el vínculo, es el que permanece… El amor que hizo nacer el vínculo, es el que permanece…   

aunque estén ya en la otra orilla y mantiene viva nuestra memoria...aunque estén ya en la otra orilla y mantiene viva nuestra memoria...  

Cómo duele, en ocasiones, sentirse olvidada. Que no se acuerden de tu Cómo duele, en ocasiones, sentirse olvidada. Que no se acuerden de tu 

cumpleaños, de tu historia, de ti… Es importante cultivar la memoria de cumpleaños, de tu historia, de ti… Es importante cultivar la memoria de 

aquello y de aquellos/as que han sido significativas para nosotras. aquello y de aquellos/as que han sido significativas para nosotras.   

Porque, aunque la verdadera fe y el amor cierto, nos hacen capaces de Porque, aunque la verdadera fe y el amor cierto, nos hacen capaces de   

sobrellevar la distancia, la ausencia y la espera, también es importante, de sobrellevar la distancia, la ausencia y la espera, también es importante, de 

vez en cuándo, lanzar puentes hasta donde ellas están. vez en cuándo, lanzar puentes hasta donde ellas están.   

Dame tu mano AmorDame tu mano Amor  

no dejes que me hunda en la tristezano dejes que me hunda en la tristeza  

Ya mi cuerpo aprendió el dolor de tu ausenciaYa mi cuerpo aprendió el dolor de tu ausencia  

y a pesar de los golpes quiere seguir viviendo.y a pesar de los golpes quiere seguir viviendo.  

No te alejes AmorNo te alejes Amor  

encuéntrame en el sueño,encuéntrame en el sueño,  

defiende tu memoria,defiende tu memoria,  

mi memoria de ti que no quiero extraviar.mi memoria de ti que no quiero extraviar.  

Somos la voz y el eco, Somos la voz y el eco,   

el espejo y el rostroel espejo y el rostro  

dame tu mano, espera...dame tu mano, espera...  

debo ajustar mi cuerpo hasta alcanzarte. debo ajustar mi cuerpo hasta alcanzarte.   

Claribel AlegríaClaribel Alegría  
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 María nació en Puelles, 

provincia de Lleida el 13 de 
marzo de 1926 en una fa-
milia cristiana. La tercera 
de cinco hermanos, se 
manifestó siempre una 
chica buena y piadosa. 
Hasta los 14 años fue a la 
escuela Nacional y  des-
pués a las Concepcionistas 
de Agramunt, donde iba y 
volvía cada día caminando 
desde su pueblo. No per-
dió el contacte con las 
hermanas del Colegio y se 
fue despertando en ella la 
vocación religiosa y misio-
nera.  

Ingresó en el Instituto el 
día 15 de junio de 1950; 
después de dos años hizo 
la primera Profesión y fue 
destinada a la misión de 
diferentes comunidades:  
Vilanova, Terrassa y Barce-
lona c/ Valencia donde 
estuvo acompañando a 
las  Apostólicas  mientras 
hacía los estudios de Ma-
gisterio.  

Dio clases en barrio de 
Sant Josep Obrer durante 
una buena temporada y en 
1970 fue destinada al Cole-
gio de Vilassar donde ejer-
ció de maestra y unos 
años de directora del Cole-
gio. Más adelante, tam-
bién dio clases en el Cole-
gio de Bonanova. Pero en 
el lugar que más tiempo 
estuvo fue en la comuni-
dad de Sant Josep Oriol, 
desde 1978 a 2007 que ya 
pasó a la comunidad de 
Bonanova muy delicada de 
salud.  

Las hermanas que han vivi-
do más tiempo con ella 
nos testimonian que María 
era una mujer fuerte, te-
naz, cercana, de grandes 
sentimientos que nos 
siempre manifestaba por 
su timidez. Seria y respon-
sable en lo que se le enco-
mendaba. Le gustaban 
mucho las manualidades; 
tenía muy buen gusto y 
delicadeza que demostró 
tanto en los colegios co-

mo en Sant Josep Oriol 
donde se especializó en 
decoración floral para la 
ornamentación del altar y 
de la iglesia en general.      

Ha vivido muchos años 
delicada de salud que in-
tentaba superar, luchando 
para no dejarse vencer por 
ella.  Hasta que se le han 
acabado las fuerzas no 
quería ser dependiente de 
nadie y buscaba sus estra-
tegias para conservar su 
autonomía.    La hemos 
visto fuerte y débil en el 
sufrimiento, últimamente 
para afrontar su situación 
de enfermedad.  

María se mostraba como 
una caja de sorpresas. 
Aparentemente cerrada, 
callada, tímida... pero pa-
sabas un rato con ella y 
podíamos dialogar con 
fluidez, capaz de expresar 
sus sentimientos profun-
dos, de preocuparse por 
los demás, dar pistas de 
solución a problemas y 
situaciones concretas.  

Página 5 

Quería a las hermanas y se preocupaba por ellas, en especial por las más delicadas. En Bonanova, mien-
tras se lo permitió su salud, tenía cuidado de la ropa de alguna hermana, cosía, planchaba con delicade-
za y procuraba que siempre fueran bien arregladas.    

En las reuniones de comunidad iba siempre preparada con aportaciones y deseos a compartir.   En Sant 
Josep Oriol, estuvo varios años de responsable de la comunidad y ecónoma, siendo ejemplo de trabajo y 
de entrega tanto en la parroquia como en la comunidad. Era muy querida por la gente ésta encontraba 
consejo y amistad en ella. Algunas personas la visitaban con frecuencia.  

María nos dejó a primera hora de la mañana del día 3 de enero de 2014, día que coincide con el aniversa-
rio de la muerte de nuestra Fundadora, Madre Alfonsa Cavin.  

María, ahora ya compartes la presencia y el Amor de Dios. No te olvides de nosotras, de tu familia, tus 
hermanas enfermas de la comunidad y de todas las personas que te han querido y tenido cuidado de ti.  

Bonanova, 5 de enero de 2014 

María Boncomte TarragonaMaría Boncomte Tarragona  
* Puelles, (Lleida, España) 13/03/1926 

+ Barcelona (España) 3/01/2014 

“El pueblo que 

vivía en la 

oscuridad ha 

visto una luz 

muy grande” 

(Mc. 4, 16)  
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Cipriana nace en Auza, 

un pueblecito de Nava-

rra, el 6 de mayo de 

1926, en el seno de una 

familia cristiana, hija de 

Aniceto y María. Ingresó 

en el Noviciado de Eli-

zondo el 23 de diciem-

bre de 1944. Un año 

después de su profesión 

temporal va destina a 

Zaragoza como profe-

sora. 

Su disponibilidad hizo 

que recorriera de norte 

a sur España y cruzara 

el estrecho. Su recorri-

do y en algunos de los 

lugares su estancia por 

segunda vez han sido: 

Elizondo, Quel, Caparro-

so, Logroño, Fermose-

lle, Takkoradi, Bata, 

Pamplona, Algeciras, 

Mayorga,  Pozuelo don-

de fallece. Estuvo dispo-

nible en todo momento 

y para todo, tanto en 

cargos de responsabili-

dad como en comunida-

des de enseñanza o de 

sanidad. . Mucho le iba a 

exigir esa respuesta, pe-

ro su temple navarro 

podía con todo,  

Disponible también para 

el momento de la vida 

de Cipriana que culmina 

en un abrazo con el Dios 

de la Vida. Un abrazo de 

paz y amor que expresa 

la promesa de Cristo  

“Ven bendita de mi Pa-

dre, al lugar que te ten-

go reservado “ Lugar 

donde el sufrir es gozar, 

con las mismas palabras 

de Jesús puede decir 

también Cipriana “Todo 

está cumplido” 

Cipriana ha sido muy 

activa, muy misionera, 

muy entregada a los de-

más,   arriesgada y crea-

tiva, alegre y de buen 

humor.  

Siempre le ha caracteri-

zado su prontitud de 

respuesta. Era una pro-

fesora nata, donde iba 

creaba su espacio para 

poder enseñar inglés, 

mecanografía, guita-

rra,...  

  Sabia asumir el riesgo, 

de ahí su temple misio-

nero  ¡Cuántos recuer-

dos y anécdotas tene-

mos de ella…aprendió 

inglés en meses de ve-

rano, sentándose con la 

gente mayor en los par-

ques de Londres. Sabía 

que lo iba a necesitar 

para la misión en África  

y no dudó pasarlo mal 

para hacer el mayor bien 

posible. Y ahora que 

Dios la tiene junto a Él, 

ya solo nos queda recor-

dar el ejemplo de vida 

que  nos ha dejado, su 

humildad y su nobleza.  

 

“Tú ternura nos 

salva de toda 

muerte, la vida 

está empeñada 

en resucitar” 

(H. Pegoraro) 

Esta última etapa le ha sido difícil por el sufrimiento que entrañaba su enfer-

medad, aun así lo ha llevado con aceptación y alegría, es la mayor y mejor en-

trega de su vida,, por eso Dios le regala el cielo para descansar   gozar y   dis-

frutar de la presencia de Dios Padre.  

DESCANSE EN PAZ.                                      Comunidad de Pozuelo de Alarcón 

Cipriana Aizpurúa DescargaCipriana Aizpurúa Descarga  
* Auza, (Navarra, España) 06/05/1926  

+ Pozuelo de Alarcón, (España) 14/05/2014 



Chantal Nació el día 6 de abril del año 1966 en Kikuit (República Democráti-

ca del Congo) de habla francesa. Realizó sus estudios primarios, secunda-

rios y el magisterio en su país. Su vocación y deseo de entregarse a los de-

más, lo va descubriendo en el ejemplo de vida de las hermanas que les 

acompañaban durante los estudios secundarios. 

A través de la presencia de las Misioneras de la Inmaculada Concepción, en 

tres ocasiones y escuchándolas hablar de la vida de nuestra fundadora Ma-

dre Alfonsa Cavin, ella se siente identificada y decide dar este paso e ingre-

sar en la Congregación. Desde el Congo se le hace un seguimiento gracias al 

misionero claretiano Monseñor Alfredo María Oburu. Más tarde viaja a To-

go junto con otras jóvenes. 

Inicia su formación religiosa en Afagnan Gbletá (Togo) el 15 de enero del 

año 1998 hace el postulantado, el Noviciado y el día 30 de septiembre del 

año 2000 en Yaoundé (Camerún) hace su primera profesión. El día 7 de Ju-

lio de 2007 emite sus votos perpetuos en Lomé-Togo. 

Durante su vida misionera pasó por varias comunidades: 

En el año 2000 es destinada a Niefang (Guinea Ecuatorial) como profesora, 

en el 2001 va destinada a Lomé, donde cursa los estudios de teología. A 

continuación es destinada a la comunidad de Afagnan Gbletá (Lomé) donde 

realiza los tres años de enfermería. El año 2005 sale con destino a Santa Te-

resita (Guinea Ecuatorial) donde ejerce como enfermera en el Centro de 

Salud de Sampaka y en el año 2006 es enviada a la comunidad de Monrovia 

(Liberia) ejerciendo como enfermera en el Hospital San José de Monrovia, 

de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, donde le sorprende la muerte 

por el brote de ébola. 

Chantal era una persona muy agradecida, dinámica, 

alegre, muy comprometida, una religiosa muy viva, 

por donde pasaba atraía a la juventud que cruzaba 

en su camino. Abierta a todo el mundo, sin distancia 

y con un espíritu de solidaridad como decía ella mis-

ma: “Quiero ser la madre de todo el mundo” así ha 

sido su vida. Hoy la recordamos con mucho cariño y 

reconociendo que ha dado su vida por los demás has-

ta la muerte.  

“...la ALEGRÍA 

del Señor es 

vuestra 

fortaleza”  

(Neh. 8, 10)  

Chantal Chantal Pascaline Mutwameme NanebePascaline Mutwameme Nanebe  
* Kikuit (Rep. Democ. Del Congo) 06/04/1966 

+ Monrovia (Liberia) 09/08/2014 
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Damos infinitamente gracias a Dios por el don de su vida. 

Agradecemos al Señor por la vida de nuestra hermana Chantal, por todo 

el bien que ha hecho en su paso por este mundo, por tantas personas a 

quienes tendió una mano; por su sonrisa que alivió y alentó a mucha gen-

te, y su continuo entusiasmo y alegría que le habitó en todo momento. 

La Provincia de África en especial, todas las Hermanas de la Congrega-

ción y Comunidades, y los que la han tratado en su vida, la recordamos 

con cariño en medio del dolor y pesar, celebrando por ella la Eucaristía 

en cada uno de los lugares donde está presente la Congregación. 

Vivimos su ausencia con la seguridad de que seguirá desde ahora interce-

diendo por todos y ayudándonos a vivir nuestro camino con la misma 

ilusión que ella ponía en todo lo que le tocó vivir. 

En las manos de Dios Padre la entregamos.   

 

Chantal… todo está guardado en la memoria,  

Tu sonrisa, tu energía, tu música, tu dinamismo,  
tu capacidad para tratar a todos por igual y a cada uno/a en particular… 

¡Nos has hecho tanto bien!!! 
Has sido un regalo para la familia MIC, y para muchos/as... 

todavía hoy no lo podemos creer del todo… 
Todavía hablamos de vos… ¡nos gusta recordarte!,  

tu media lengua trabada, tu empeño y preocupación por la vida,  
UNA GRANDE!, como tu sonrisa y tu corazón... 

“¡que de cosas lindas han dicho de vos en las redes!”, -diría Julieta- 

Te extrañamos… Nos haces falta, nos harás falta… 
Aunque sabemos que estás, que seguís estando, 
compañera brillante, como la luna del día que partiste. 

A tu partida la acompañaron también otras muchas partidas  
tantos y tantas…!! Y la acompañan la impotencia y el dolor  

y la rabia por el mundo que construimos,  
y la vergüenza por la indiferencia y la discriminación…  

Todo mezclado con la alegría de la solidaridad  
y las manos prestadas que tu pascua despertó. 

Nos recordaste querida Chantal, que cuando abrimos la casa,  
corremos el riesgo de “infectarnos”... 
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Chantal Pascaline Mutwameme Nanebe...Chantal Pascaline Mutwameme Nanebe...   
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El día 21 de septiembre, nuestra hermana Faustina, ha sido llamada por 

nuestro Buen Padre Dios a gozar de la vida eterna. 

Mujer navarra, de familia numerosa y cristiana. Ingresó en el noviciado de 

Elizondo a los 26 años y una vez consagrada a Dios inicia su camino misione-

ro. 

Durante su larga vida ha pasado por diferentes comunidades. Ceuta, Hospi-

tal de Algeciras, Madrid, Beneficencia de Mataró, Hospital de Villanueva y 

47 años en el Hospital de Sitges, donde ha fallecido.  

Faustina ha sido una persona callada y prudente. Muy serena. Mujer de paz, 

trabajadora, sacrificada sin límite, cercana a las hermanas y a los enfermos. 

En el hospital de Sitges, durante muchos años se dedicó a la atención de los 

hombres tuberculosos, atendiéndolos en condiciones muy precarias. Les 

lavaba y planchaba la ropa haciéndose cargo de ellos noche y día.  

Ha destacado por su expresión de paz y agradecimiento. Se daba cuenta de 

las situaciones de dificultad pero nunca fue motivo de discordia ni de mal 

estar comunitario, sino al contrario. 

Muy orgullosa de su familia y pueblo, nos hablaba con frecuencia de Dona-

maria, su pueblo, de sus padres y de lo mucho que todos trabajaban. Aman-

te de su vocación misionera que la proclamaba donde fuera necesario. 

Cuando se dirigían a ella diciéndole "señora", ella siempre respondía: "Yo 

no soy señora sino Misionera de la Inmaculada Concepción". 

Tenía muy claro que el trabajo era importante. Tan fuerte era el convenci-

miento de ello que cuando la íbamos a ver y le preguntábamos cómo esta-

ba, siempre respondía “estoy bien pero no puedo trabajar”.  

 Estamos muy contentas de que haya formado parte de nuestra familia mi-

sionera y agradecemos a Dios que nos haya dado este don a la familia con-

cepcionista. 

Nos encomendamos a ella y le pedimos que vele por todas nosotras, con-

cepcionistas, y de manera especial, por los enfermos y personal del hospital 

de Sitges. 

Sitges, 22 septiembre 2014 

“El Señor es mi 

pastor, 

nada me puede 

faltar” 

Faustina Micheltorena GamioFaustina Micheltorena Gamio  
* Donamaría (Navarra, España) 22/05/1918 

+ Sitges (Cataluña, España) 21/09/2014 



Nuestra hermana Teresa nació en 

Roma hace 96 años, en una fami-

lia cristiana y nuestra. 8 herma-

nos y ella formaba parte de los 

pequeños de la casa. Ingresó en 

el noviciado  de Roma a los 22 

años haciendo la primera profe-

sión en Barcelona. Los votos per-

petuos los hizo en Roma.   

La trayectoria de su vida religiosa 

la ha vivido entre las comunida-

des de Roma, sus 23 años prime-

ros; Bonanova 10 años y 29 en  

Barcelona, c/ València. Finalmen-

te pasó a la comunidad de Bona-

nova como hermana enferma 

donde ha vivido sus 4 últimos 

años. 

Su camino misionero se ha desa-

rrollad o entre los pequeños, pa-

ra los que tenía una gracia y don 

especial, destacando cm muy 

buena parvulista. Los últimos 12 

años de su vida misionera los vi-

vió como voluntaria en el Obispa-

do de Barcelona, llevando a cabo, 

como tarea principal, la acogida y 

atención a la gente.   Tenía una 

habilidad especial para la aten-

ción a las personas y guardaba un 

recuerdo entrañable de estos últi-

mos años vividos en el Obispado.  

Era una hermana muy educada, ca-

riñosa, positiva, fina, colaboradora, 

alegre, culta, fuertemente respe-

tuosa a cualquier ideología y perso-

na. Trabajadora,  sacrificada. Muy 

alegre y con un finísimo sentido del 

humor. Tenía muchos  recursos hu-

manos: cocina, música, teatro, hob-

bies personales, media, ganchillo, 

conducir… en fin, una mujer de 

muchas habilidades. Destacaba por 

la acogida sin hacer distinción con 

nadie.  Era muy aguda y también 

tenía mucha  picardía. Era cuidado-

sa en su presencia física, presumida 

y le gustaba ir bien arreglada. 

En la vida comunitaria era mujer de 

paz y en  su vida espiritual, n olvida-

ba la oración.  

En la enfermedad se ha mostrado 

evidente su aceptación, agradeci-

miento, docilidad y la gran educa-

ción, aspecto que de todo lo que 

hemos dicho, destacó y vivió de 

manera muy destacada.   

Ha tenido una muerte pacífica.  Da-

mos gracias por su vida entre noso-

tros y la encomendamos al Padre.  

Barcelona, 4 octubre 2014 
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Teresa María Campa DomenèchTeresa María Campa Domenèch  
* Roma (Italia) 25 /10/1918 

+ Bonanova (Barcelona , España) 04/10/2014 

 

“Pedid y Dios os 

concederá, 

buscad y 

encontraréis 

llamad y Dios os 

abrirá;    

porqué quien 

pide, obtiene; 

quien busca, 

encuentra y a 

quien llama se 

les abre la 

puerta.” 
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SOR PILAR JONES PULAJALE,  nació 

en San Carlos, hoy Lubá, Provincia de 

Bioko Sur, el día 24 de diciembre de 

1919. Hija de Maximiliano Jones y de 

Apolonia Pulajale. 

Hizo sus primeros estudios en su ciu-

dad natal, Lubá. Ya adolescente, in-

gresó en el Colegio internado de las 

Misioneras de la Inmaculada Concep-

ción en Batete. 

La abnegada y silenciosa labor de las 

Madres Concepcionistas, le ayudó a 

descubrir que ella también podía de-

dicar su tiempo a los más necesita-

dos y decidió hacer una experiencia 

de amor con Jesús Misionero. 

Comenzó su Vida Religiosa en la Con-

gregación de las Misioneras de María 

Inmaculada donde profesó en 1949. 

Trabajó como enfermera auxiliar en 

el Hospital de Santa Isabel, hoy Mala-

bo. 

Diez años después en 1959 entró en 

el Noviciado de las Misioneras de la 

Inmaculada Concepción en Madrid. 

Hizo sus votos temporales en 1962. 

Volvió a Guinea Ecuatorial y trabajó 

de nuevo en el Hospital de Santa Isa-

bel y en algunas Comunidades de la 

Región Continental hasta 1966.  

En dicho año, los hermanos de S. 

Juan de Dios solicitan ayuda femeni-

na para un nuevo Hospital en Monro-

via, Sor Pilar y otras dos hermanas 

europeas salen para la fundación de 

nuestra Comunidad que hace pocos 

meses, ha sido sacudida por las fie-

bres hemorrágicas de ébola. 

En 1969 vuelve a España y trabaja en 

las Provincias de Cataluña, Andalucía 

y Norte, esmerándose en el cuidado 

de los ancianos/as de nuestras resi-

dencias y de los enfermos.  

Vuelve a Guinea Ecuatorial en 1983 y 

reanudo su trabajo en el Hospital Ge-

neral de Malabo, en la sala de Infec-

ciosos. Los habitantes de esta Ciudad 

y sus calles, son testigos de las 

subidas y bajadas de Sor Pilar bus-

cando comida y medicamentos para 

los enfermos. 

Su afán por ayudar a todos la llevó a 

reunir un grupo de párvulos en el Co-

legio Sta. Teresita entre los años 83-

85. Después del arduo trabajo  del 

hospital toda la mañana,  por las tar-

des enseñaba a leer y escribir a los 

pequeños. 
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Pilar Jones PulajalePilar Jones Pulajale  
* San Carlos (hoy Lubá, Bioko Sur, GE.) 24/12/1919 

+ Malabo (Guinea Ecuatorial) 24/10/2014 

¡Yo soy la 

resurrección y la 

vida, el que crea 

en mi, aunque 

muera vivirá!  

Jn. (11, 25)  



Sor Pilar, (“Anti Pi”, como la llamábamos cariñosamente), ha sido una mujer llena 

de fe, de oración, y de gran espíritu de sacrificio. Ha sabido buscar a Dios en el si-

lencio y lo ha transparentado entre los enfermos y lugares donde frecuentaba. Una 

mujer fuerte, llena de amor y de gran carácter, que supo denunciar las injusticias, 

estar al lado de los sin voz para animarles a descubrir y defender sus derechos. 

Amiga de los jóvenes, supo conquistar corazones para Dios. 

Finalmente la encontramos en la sala de Cirugía donde estuvo hasta que no pudo 

mantenerse en pie. Su larga vida de amor, entregada hasta el límite ha sido un 

ejemplo para todos, en especial para sus hermanas de Comunidad.  

Siempre soñó con volver al hospital junto a sus enfermos. Hasta que, después de 

una larga enfermedad, el Padre la acogió en sus brazos misericordiosos.  

Que desde el cielo interceda por todos los que sufren y ¡Que descanse en paz! 

 

                                                          Malabo, 25 octubre de 2014 
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...mujer fuerte, llena de 

amor y de gran carácter, 

que supo denunciar las in-

justicias, estar al lado de 

los sin voz para animarles a 

descubrir y defender sus 

derechos. Amiga de los jó-

venes, supo conquistar co-

razones para Dios. 

Pilar Jones Pulajale...Pilar Jones Pulajale...  
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Dulce María  es de Gua-
dalajara, ingresa en el 
Noviciado  de Madrid el 
24/09/1959. Su itinerario 
de vida ha sido el de 
una persona que optó 
en su vida por  el segui-
miento de Jesús Misio-
nero  se entregó a la 
educación de los niños, 
por distintas comunida-
des de España: Barcelo-
na, Madrid, Algeciras, 
Morón, Pozuelo y Áfri-
ca, una misión hermosa 
que a ella le hacía gozar 
y recrearse. Bien pode-
mos recordarla aquí en 
la Atalaya en su última 
etapa de enseñanza dis-
frutando  de esa misión 
de educar y hacer cre-
cer a los niños que hoy 
son personas maduras 
¡Cuánto nos hacía reír 
con anécdotas de sus 
niños!   

Recordando pues, có-
mo fue Dulce María di-
ríamos “muy graciosa” 
muy chistosa, muy ale-
gre, responsable, y de 
un corazón grande, de 
hacer reír a todos, en-
tregada a su misión de 
educar a sus niños. Así 
la recordamos.      

Página 13 

 
“el Señor, tu Dios,  

está en medio de ti. 

Se deleitará en ti 

con gozo, 

te renovará  

con su amor, 

se alegrará por ti” 

(Sof. 3, 17) 

La hora de  Dulce Mª se 
cumple ahora. 

Somos viajeros que se-
guimos buscando ese 
algo que aún no posee-
mos, nuestra vida es 
siempre expectación. 
Vivimos la esperanza de 
una vida nueva distinta, 
amable, que se nos dará 
como hoy a Dulce Mª, 
cuando nuestro tiempo 
se haya cumplido.  

Si la esperanza se apa-
ga, nos detenemos, ya 
no creemos, nos empo-
brecemos, es la espe-
ranza la que nos hace 
desear el Cielo. Dulce 
Mª así lo  deseaba.  

Si la vida y la muerte se 
despiden con un abra-
zo, nosotras, sus fami-
liares y amigos lo hace-
mos también. Ella inter-
cederá por nosotros y 
nosotros por ella. 

 

 

 

 

 

 

También  en su última 
etapa nos ha hecho ver 
cómo la enfermedad y 
el dolor dejó señal en 
su persona, afrontando 
un espacio mucho más 
reflexivo centrado en el 
espíritu. 

Dios Padre la tiene con 
Él para hacerla gozar 
¡Qué consuelo más 
grande saber que el su-
frimiento se convierte 
en gozo eterno porque 
el amor de Dios lo cam-
bia todo, junto a Él no 
existe el sufrimiento. 

Este es el momento de 
la vida de  Dulce Mª que 
culmina en un abrazo 
con el Dios de la Vida. 
Es un abrazo de paz y 
amor que expresa la 
promesa de Cristo  
“Ven bendita de mi Pa-
dre, al lugar que te ten-
go reservado“ con las 
mismas palabras de Je-
sús puede decir tam-
bién “Todo está cumpli-
do” 

Cada uno de nosotros 
tenemos fijada nuestra 
HORA. que  nuestro Pa-
dre  Dios  guarda en su 
corazón.   

Dulce María Martínez CarpinteroDulce María Martínez Carpintero   
* Guadalajara (España) 12/09/1936 

+ Pozuelo de Alarcón , (España) 13/11/14 



Copiamos de sus escritos:  

“Una de las vivencias que más satisfacción me proporcionó mi estancia en 
Malabo, fue arreglar los papeles para viajar a España al joven llamado Laurentino 
Toasiché Mososó. Le conocí en la sala de infecciosos, al que yo asistía de lunes a 
viernes después de las clases. Este chico, a pesar de que le daban tres años de 
vida, me ayudaba en la sala en lo que podíamos hacer. Al finalizar todo el pape-
leo pudo ir a Barcelona (España), gracias a la ayuda del profesor José Luis, un 
misionero catalán que, de paso visitaba el Colegio Santa Teresita. Actualmente 
Laurentino está de coadjutor en una parroquia de Barcelona. Se formó para sa-
cerdote con interés, ya que había estado en el Seminario de Malabo antes de ce-
rrarlo Macías. 

Otra de las alegrías que tuve, aunque corta, fue poder ayudar al pueblo de 
Rebola situado a nueve kms. de Malabo; según indica su nombre, pueblo de mu-
chos niños. Continué mi misión en el barrio de New Building, que es uno de los 
más pobres de Malabo. Allí es donde disfruté más y donde pude comprobar la 
presencia de Dios entre su gente. Me parecía un milagro que pudieran  subsistir 
en esas condiciones y siempre contentos confiando en Dios. En medio de esa 
"Nada" se ayudaban entre ellos, compartían cuanto tenían, hasta lo más mínimo. 
Un caramelo, lo partían en pedacitos para que ningún hermanito se quedara sin 
el dulce.” 

Descanse en paz Dulce María 

Pozuelo de Alarcón, 14 de noviembre de 2014 
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Dulce María Carpintero...Dulce María Carpintero...   

He convivido con la hermana Dulce María (e.p.d.) va-

rios años en Pozuelo de Alarcón, donde ella ejercía co-

mo maestra de párvulos con quienes gozaba mucho y 

en ratos de recreo nos relataba algunas de sus peculia-

res anécdotas. 

A pesar de su débil salud, tenía un carácter alegre, su trato era muy agradable, 

chistosa y comedianta por naturaleza; improvisaba sainetes con facilidad y con 

ellas amenizaba en muchas ocasiones cumpleaños u otros eventos. 

Dulce, como siempre te llamábamos, GRACIAS por los muchos buenos ratos que 

me has hecho pasar, siento que te has marchado sin haberte visto y haberme 

despedido de ti. Siempre te he apreciado. Recibe mi cariño y mis oraciones. Dis-

fruta ya para siempre de la presencia del Padre. 

María de Lama 
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Clementina ingresa en el Novicia-
do de Elizondo el 16 de noviembre de 
1943. En 1946 inicia su actividad co-
mo cocinera en las comunidades de 
Ceuta, Zaragoza y Cádiz. A partir de 
1967   cambia de actividad, dedicán-
dose a la educación de los niños en 
Elizondo, Zaragoza, Caparroso, Quel, 
Tarifa y Calahorra. En 1987 es desti-
nada a Mayorga donde dedica su 
tiempo en el comedor de los   ancia-
nos asistidos y en portería. Desde 
2009 vino a la comunidad de Pozuelo 
donde ha fallecido. 

En la Eucaristía del día de su sepe-
lio se leyó: 

Hermanos: La fe en Jesús Resuci-
tado, nos congrega hoy aquí para 
celebrar la Eucaristía, que es fiesta y 
acción de gracias por la vida de Cle-
mentina. No la invitamos nosotros a 
ella, es ella la que nos invita a  noso-
tros a compartir su regalo de estar 
con el Señor. 

"Me voy a prepararte un sitio... 
para que donde estoy yo, estés tam-
bién tú”. Esta es la promesa del Se-
ñor, y  su Palabra  es fiel. Este lugar 
hoy ocupa Clementina. Dios ha elegi-
do el día y la hora de su encuentro 
definitivo y podemos decir que ella 
ha sabido esperar pacientemente 
con su salud muy frágil desde hace 
un tiempo, esta hora del Señor. 

Bien podemos decir que la muer-
te es  un viaje, una despedida, un 
hasta luego. Con la muerte lo que 
hacemos es cambiar de  espacio, lle-
gar a  la patria definitiva donde vol-
veremos todos a encontrarnos, libres 
de los problemas y sufrimientos de 
esta vida. La muerte es una transfor-
mación, un cambio de vida, un paso a 
otra vida. Clementina ya lo ha confir-
mado, purificada y  amada por el Se-
ñor, ya goza de su presencia. 

Clementina es natural de Remon-
do (Segovia), lugar que la vio nacer y 
despedirse cuando el Señor la llamó 
a seguirle en la vida religiosa. Una 
mujer feliz con todo lo que le ha to-
cado vivir, porque para ella servir al 
Señor y entregar su vida a la misión 
ha sido su mayor contento y gozo. 
Clementina ha gozado con lo que 
era, “discípula de Jesús Misionero”, 
sabia llamar a la Virgen del Henar que 
ha sido para ella el mejor y mayor 
recuerdo desde que era niña. Día y 
noche repetía: ¡Virgen del Henar, 
protégenos, sálvanos, ayúdanos! 

Dios, que es Amor es más fuerte 
que la muerte Cristo ha vencido el 
poder de la muerte y ha resucitado y 
vive para siempre. Esto es lo que ce-
lebramos: la resurrección de Cristo 
que ha dado su fruto también en 
nuestro hermana Clementina. 
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Clementina Gamarra PedrosaClementina Gamarra Pedrosa  
*Remondo (Segovia, España) 14/11/1925. 

+Pozuelo (Madrid, España) 15/11/2014. 

“...Y si morimos 
con Cristo, 

creemos que 
también 

viviremos con él” 

(Rom. 6, 8) 



Ella ya ha descubierto, con los ojos iluminados del corazón, el inicio de una vida 
nueva, glorificada y resucitada en Cristo Jesús. 

 La dejamos con el abrazo de Dios-Padre, el que la ha llamado, y ha amado siem-
pre. Descanse en paz. 

 

    Pozuelo, 16 de noviembre de 2014 

 

 

 

 

Querida Clementina, hermana en nuestra Congregación de  Misioneras de la In-
maculada Concepción y amiga desde siempre. 

Te escribo esta carta al Cielo en donde deseo que estés ya gozando de Dios en 
quien siempre has creído y a quien has dedicado tu vida entera en una entrega in-
condicional al servicio de.los hermanos. 

Gracias por tu sincera amistad y por lo que me ayudaste para venir a la Congre-
gación en la que me siento feliz. 

Al responder a la llamada las dos buscábamos seguir a Jesús en una congrega-
ción misionera y mariana y la Providencia nos fue allanando el camino. .Tú viniste 
primero y la Hojita Misionera nos sirvió de enlace. 

Tina, tus últimos días aquí en la tierra han sido un verdadero calvario que yo he 
vivido muy cerca de ti, pidiendo al Señor la fuerza para que tu fe y tu esperanza en 
la misericordia de Dios no vacilaran. 

El día que te acompañé en el Hospital me llamó la atención: tus invocaciones en 
medio del delirio y del intenso dolor eran, Señor, sálvanos, protégenos, ampáranos, 
Virgen del Henar ayúdanos... Yo escuchaba ese eco misionero que pide para todos. 

 

Que nuestra Virgen del Henar te cobije bajo su 
manto y que goces por siempre del amor de Dios 
Padre-Madre y nos ayudes a todos. 

 

Con el cariño de siempre, María Sanz 
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Clementina Gamarra Pedrosa...Clementina Gamarra Pedrosa...   
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Sus ojos vieron la luz en Bejuma, 
Estado Carabobo, el 22 de Octubre 
de 1943. Recibió el bautismo el 21 de 
Noviembre de 1944 y fue confirmada 
en la fe el día 02 de Febrero de 1951. 
Como joven inquieta y con deseos de 
entregar su vida, inició su postulanta-
do el día 17 de Julio de 1968, en Bar-
celona-España, y con espíritu decidi-
do, comienza el noviciado el 17 de 
Julio de ese mismo año. Profesó los 
Consejos Evangélicos de Castidad, 
Pobreza y Obediencia el 04 de Agos-
to de 1970, y los confirmó para toda 
la vida el 07 de Octubre de 1975, en 
Caracas. 

Ferviente devota de San José, el 
obrero de Nazaret, intercedía con 
frecuente éxito para encomendarle 
las situaciones de aquellos quienes 
acudían a ella buscando consejo o 
consuelo: “Pongámoslo en manos de 
San José, que ése no falla”, y así, 
queriendo aprender de ese humilde 
artesano, cada día era para ella una 
oportunidad de aprender algo nue-
vo, sobre todo si ese algo podía be-
neficiar a los demás.  

De modo que llegamos a contar 
con una modista y manualista de 
enorme creatividad, peluquera siem-
pre disponible, secretaria en comer-
cio, pero sobre todo con una exce-
lente maestra. 

Habiendo cumplido satisfactoria-
mente el plan de estudios de los cur-
sos de capacitación para maestros en 
ejercicio, se tituló como Maestra 
Normalista el 29 de Diciembre de 
1977 en la Escuela Normal “María In-
maculada” de Bogotá y ejerció una 
encomiable labor tanto en educación 
formal como informal. Por sus cuali-
dades personales y su calidad huma-
na, le fue confiada la delicada tarea 
de la formación inicial de las jóvenes 
que ingresaban a la congregación en 
Venezuela, por espacio de dieciséis 
años, desde Septiembre de 1984 has-
ta el 10 de Octubre del año 2000, lle-
gando a decir: “Mi vocación es ense-
ñar a las hermanas que tú pones en  
mi camino”. 

El principio y fundamento de su 
“Si” a Dios se basa en una entrega 
amorosa y definitiva, alegre y dispo-
nible, sabiendo que las consecuen-
cias e implicaciones comprometen y 
dificultan el seguimiento. 

La experiencia que se repite de 
diferentes modos en las palabras que 
escribió en su diario de vida, fue: 
“Vivir en LUCHA”, lucha contra las 
propias incoherencias y dudas, con-
tra sus miedos, contra el hambre, la 
injusticia y la miseria en el mundo.  
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Josefa María MonteroJosefa María Montero  
*Bejuma (Carabobo, Venezuela) 22/10/1943. 

+Barquisimeto (Lara, Venezuela) 03/12/2014. 

“...el Espíritu que 

Dios nos ha dado 

no es un espíritu 

de temor, sino de 

fortaleza, de 

amor y de 

sobriedad…” 

(2 Tim. 1, 7) 



Personalmente vivió muy duras situaciones entre 2003 y 2007, que la obligaron a 
solicitar un permiso de ausencia por seis meses para recuperarse física, moral y espiri-
tualmente. “Los sucesivos conflictos han sobrepasado mis fuerzas, por la dificultad de 
caminar contra corriente… pero mi vocación va conmigo, y mi fidelidad a Jesús es per-
manente”. Esa época y la de su enfermedad fueron para ella: “un tiempo de purifica-
ción y de gracias continuas que el Señor me ha regalado”. Pero eran sobre todo las si-
tuaciones de dificultad socio económica que vivía la gente del barrio, la que más le gol-
peaba. Decía: “Es fuerte para mí esta realidad, a la cual me opongo sintiendo impoten-
cia y dolor, me deprime y se aflojan las cuerdas de la fe y de la esperanza”. Pero al pen-
sar en Jesús, en su muerte y resurrección, volvía a confiar, buscándolo y encontrándo-
le en el Sagrario y en la humanidad. 

Como defensora de la vida (aunque fuese la de una insignificante hormiguita), valo-
ró también la suya propia, cumpliendo obedientemente las diferentes líneas de trata-
miento que le fueron suministradas para el tratamiento de su enfermedad durante seis 
años. La lucha le acompañó siempre, hasta el momento en que entregó su espíritu en 
silencio, con la  serenidad y la paz de quien ha cumplido una misión: La Misión.  

Su pascua, acaecida en Barquisimeto el 03 de Diciembre de 2014, cuando contaba 
con 71 años de vida, fue para todas las hermanas en Venezuela, un  momento difícil. 
Sabemos que ha sido recibida en el seno de su Padre, Nuestro Padre, y sabemos que 
ella, como maestra que fue, nos preparará el camino hacia el Reino. 

¡Misión cumplida, Josefina! 
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Josefa María Montero...Josefa María Montero...   

Hasta luego, Jose. 

Hay momentos que no me gustaría que llegaran, pero llega-
ron. Hoy las lágrimas ruedan por mi rostro porque me vas 

dejando. Me pregunto: ¿A quién recurriré cuando me encuen-
tre en mi soledad? ¿A quién le diré que estoy molesta? ¿Quién 
me llamará cuando deje yo de hacerlo para recibir tus conse-

jos? ¿Con quién me reiré y me molestaré? 

Y le pregunto a mi Dios: ¿Por qué ella? Pero a la vez me respondo que ya 
su tiempo había llegado. ¡Amiga: debías irte a la casa del Padre!  

Hoy te digo ¡Gracias! Estas y estarás siempre en mi corazón, en nuestros 
corazones amiga, hermana, madre para algunos. Una como tú no habrá, 
no hay copia. Ve con Dios y descansa en paz en tu autentica casa. Sé que 
desde donde Dios te tenga estarás luchando por tu congregación por las 
vocaciones y por todo lo que tenías en tu mente. ¡Y es que tenías tantos 

proyectos, tanta ilusiones! Te quiero y te queremos mucho. 

No quiero decirte adiós, sino un “Hasta luego”. ¡Hasta luego, Jose, hasta luego! 
Danos la fuerza para no desfallecer en el camino. Serás nuestro ángel protector. 

Juana Rondón. 
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San Diego, Diciembre 2014 

Es tan difícil comenzar estas cortas líneas 
que van dedicadas a una persona que qui-
se y quiero tanto; son tantas las cosas que 
puedo decir de ella, son tantos recuerdos 
hermosos, son tantas anécdotas, a pesar 
que eran pocos los días que podíamos es-
tar contigo. 

“Sutía” Josefina se fue a la congregación 
muy joven cuando apenas yo era una niña, 
pero sí recuerdo aquellos días cuando se 
fue, la casa de “suguela” estaba llena de 
tristeza, aun cuando los adultos entendían 
que esa era su vocación, pero ella era el 
centro de aquella casa. Pasaron los días y 
los años cuando la volvimos a ver y volvió 
la alegría, “Suti”, porque así la llamába-
mos era muy ocurrente y le encantaba in-
ventar cosas. 

Cuando compartió la vida a nuestro lado, 
su vida fue un ejemplo a seguir, su conduc-
ta y su estilo de enfrentamiento de la vida, 
tiene que convertirse en nuestro ideal de 
vida. 

Fuimos creciendo y ella, dedicada a servir. 
Con todos nosotros era clase aparte, siem-
pre estuvo muy pendiente de todo y de 
todos sin importar el lugar donde ella es-
tuviese; a medida que transcurrían los días 
nos fue enseñando muchos valores, fue-
ron muchos los consejos que sólo ella te-
nía ese carisma para dar, que era imposi-
ble no acatar todo aquello. 

Nos acostumbramos a ver a “Sutía” en 
vacaciones, en diciembre y en otras fechas 
ocasionales, eso era un “bonche” y una 
alegría cuando decían “viene Sutía”, impo-
sible olvidar que llegaba cargada con rega-
los para cada uno, era tan delicada que 
daba los regalos según la personalidad de 
cada quien, porque tenía esa particulari-
dad de conocer a cada uno.  

 

Durante todos los días que ella estuviese 
en casa de”Suguela”, por esa casa desfilá-
bamos todos, todos los días porque era 
muy agradable compartir con ella, porque 
cualquier cosa inventaba, decía “vamos a 
hacer comida”, “vamos a hacer una tor-
ta”, “vamos a hacer galletas”, “vamos a 
rezar”, “vamos a hacer un baile”, “vamos 
a cantar”…; imposible olvidar que si era 
época navideña, ella nos vestía a cada uno 
para hacer el Nacimiento Viviente; si sus 
vacaciones eran en época de Carnaval ella 
sacaba “trapos” y nos disfrazaba, gozába-
mos mucho cada vez que ella estaba en 
casa.  

Yo siento que “Sutía” Josefina fue clase 
aparte conmigo siempre, ella siempre pen-
diente de mis hijos, de mi casa, será que yo 
estuve pendiente de ella, una vez que ella 
cae con su enfermedad.  

Cada vez que me necesitaba en sus opera-
ciones, en sus visitas al médico y lo que 
necesitaba de mí,  yo trataba de hacer lo 
que fuese necesario, me tocó vivir cómo 
su salud se fue deteriorando poco a poco 
porque asistía con ella al médico, eso era 
poco en comparación con lo que ella se 
merecía, porque de verdad que fue un 
ejemplo de vida a seguir para mí y para mi 
familia. 

Ya hoy en día le doy gracias a Dios que me 
permitió estar a su lado en la última sema-
na de su vida y sin embargo siento como 
una deuda con ella por no haber llevado a 
mami cuando preguntaba por ella, nos íba-
mos a Barquisimeto al día siguiente de su 
partida. 

Es muy triste saber que nuestra querida 
Sutía ha finalizado su paso por este mun-
do, pero queda en la memoria y el recuer-
do eterno, todo aquello que fue en vida, 
tan buena persona, tan buena hermana, 
tan buena tía, tan buena amiga y tan gran 
consejera.  
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Su partida nos llena de mucho dolor, pero seguirá viva en nuestros corazones, sus 
palabras aún hacen eco en nuestros oídos, sus risas, su alegría y felicidad porque no 
dejaba de ser feliz, aún en sus últimos momentos. Le pedimos a Dios que la tenga en 
su lugar santo, que la corone de flores celestiales y la haga muy feliz junto a Él, allí 
donde todos queremos estar algún día. 

Tengo aún muchas cosas qué decir por lo que significó ella en mi vida, pero me 
gastaría hojas enteras escribiendo de cuántas cosas tengo en el recuerdo. Lo que sí 
puedo decir es que: lo que una vez disfrutamos, nunca lo perdemos, porque todo lo 
que amamos profundamente se convierte en parte de nosotros mismos, y así es co-
mo siento que la amé profundamente y la sigo queriendo hasta que Dios decida que 
es el momento de reunirme con ella nuevamente en el Cielo, en su trono, en donde 
estoy segura, Papá Dios la tiene, mientras tanto, puedo decir que ahora tenemos un 
Ángel en el Cielo que nos sigue cuidando como siempre lo hizo. 

Quien te lleva en lo más profundo de su corazón:  ROSANNA  

HASTA SIEMPRE, SUTI. 
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Josefa María Montero...Josefa María Montero...   

En el año 1984, a la llegada 

de la Hna. Josefina a nuestro barrio 
como Maestra de Novicias, comenza-
mos a trabajar con ella ya, que tam-
bién sería la coordinadora de cate-
quesis, nunca olvidaré esa primera 
reunión del equipo de catequistas 
con ella. 

Todos esperábamos sentados en 
el garaje de la casa de las hermanas y 
justo a las 7:30 p.m. salió la Hna. Jo-
sefina y saludó con un tono de voz 
fuerte y seguro muy característico de 
ella, así comenzó la travesía de traba-
jo y formación humana cristiana que 
ella nos brindó a todos especialmen-
te a los jóvenes, y a mí entre ellos. 

El trabajo dentro de la catequesis, 
con Josefina a la cabeza de éste, rápi-
damente se puso en marcha, sus di-
rectrices no eran sólo ver como ha-
cíamos con los niños, jóvenes y adul-
tos, sino que también empezó un 
proceso de formación para todos los 
catequistas, ya que ella decía: “no se 
puede dar lo que no se tiene” y decía 
que debíamos estar preparados para 
enfrentar los retos de la iglesia. 

Además extendió esa formación a 
los padres de los niños, ya que ideó 
la reunión con representantes cada 
15 días los domingos.  

Josefina era un caleidoscopio de 
creatividad; siempre se le ocurrían 
ideas que comunicaba y poníamos en 
práctica para realizar mejor el traba-
jo, y ella lo supervisaba a ver si iba en 
la dirección planificada.  

Por ser ella una mujer de múlti-
ples compromisos con la formación 
religiosa y con su congregación, no 
podía estar muchas veces con los ca-
tequistas, así que un día en una 
reunión dice a los catequistas que 
cuando ella no esté por algún com-
promiso en Caracas, yo llevaría la 
reunión que ella previamente había 
planificado y daría las tareas por ella 
asignadas a cada catequista. 

Así comencé también a ayudarle 
con las convivencias mixtas vocacio-
nales y con el programa de forma-
ción que ella ideó para los jóvenes y 
que llamó “En busca de tu tesoro”.  
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Este programa se llevó a cabo hasta mucho antes de enfermarse y su anhelo 
era recuperarse para comenzarlo de nuevo. Con su enfermedad no dejaba lo crea-
tiva y siempre tenía algo para que l@s laic@s del barrio hicieran, sobre todo en 
fechas significativas.  

Yo viví muy de cerca sus siete años de enfermedad y nunca la escuché quejar-
se, siempre vi en ella un ahínco y era metódica con todo su tratamiento. Cada vez 
que yo lo iba a buscar y llegaba con mis bolsas de medicamentos del Seguro Social, 
ella me decía “ya vienes tú con el veneno”.  

Nunca olvidaré el ultimo día que la vi viva: ése día 2 de Diciembre después de 
llegar de la farmacia de buscarle unos medicamentos pasé todo el día en casa de 
las hermanas, ayudándola a ponerse en pie de la silla de ruedas, paseándola por el 
patio y después compartiendo el almuerzo con ella, así estuve casi hasta las cuatro 
de la tarde y me fui a mi casa como hasta las siete y media, hora en que las herma-
nas me llamaron para que las ayudara a recostarla en la cama ya que pesaba mu-
cho.  

Cuando fui, pusimos la silla de ruedas frente a la cama, yo la tomé cargada con 
sumo cuidado y la levanté y ella con una voz muy débil me dijo “Ay Carlos, estas 
espinas” a lo que yo le respondí: “Tranquila, ya te acuesto y vas a descansar”. En 
ese momento, su clamor me dio a entender que estaba compartiendo el sufrimien-
to de las espinas de su Bien Amado, Jesús.  

Ése fue para mí el “adiós” de quien por muchos años me consideró su amigo y 
me ayudó a encontrarme con Dios, por eso nunca olvidaré en los momentos difíci-
les que pueda tener, lo que ella siempre me enfatizaba cuando hablábamos cual-
quier problema que se me presentara “Debes orar, recuerda, solo de rodillas se 
encuentra al Señor”.  

Mis sufragios y oraciones para quien en vida me enseñó que sólo la verdadera 
amistad te hace capaz de entender a todos y querer trabajar por todos. 

Carlos Pérez. 



 

Mírame tú, Jesús de Nazaret. 

 

Que yo sienta posarse sobre mí tu mirada libre,  

sin esclavitud de sinagoga,  

sin exigencias que me ignoren,  

sin la distancia que congela,  

sin la codicia que me compre.  

 

Que tu mirada se pose en mis sentidos,  

y se filtre hasta los rincones inaccesibles  

donde te espera mi yo desconocido,  

sembrado por ti desde mi inicio,  

y germine mi futuro rompiendo en silencio  

con el verde de sus hojas  

la tierra machacada que me sepulta y que me nutre. 

 

Déjame entrar dentro de ti,  

para mirarme desde ti,  

y sentir que se disuelven,  

tantas miradas propias y ajenas  

que me deforman  

y me rompen. 

Benjamín González Buelta 






